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Afganista´n
un futuro incierto

ÁNGEL GARCÍA SÁNCHEZ
Teniente Coronel de Aviación

En agosto de 2008 se cumplió el 5º aniversario de la presencia de la OTAN en Afganistán 
en el marco de la Fuerza Internacional de Asistencia a la Seguridad (ISAF). 

Desde 2003, la misión de OTAN-ISAF se ha ido extendiendo gradualmente por todo el territorio 
y actualmente es la responsable de la seguridad en todo el país. El número de tropas desplegadas 

ha crecido desde las 5.000 iniciales en Kabul a las actuales 48.000 en todo 
el teatro de operaciones.



No cabe duda que desde el ini-
cio de la misión se han produ-
cido avances importantes, pe-

ro lo realizado hasta ahora no ha si-
do suficiente para alcanzar el
objetivo final marcado por la comu-
nidad internacional tanto en los
Acuerdos de Boon en 2001 como en
la Conferencia de Londres en 2006
para Afganistán, y que no es otro
que el alcanzar unas condiciones
óptimas de seguridad y estabilidad
que le permita ser gobernado y ges-
tionado de forma independiente co-
mo país soberano.

Desde hace cuatro años, Afganis-
tán dispone de una nueva constitu-
ción y de un gobierno presidido por
Hamid Karzai elegido democrática-
mente1. Durante este tiempo se han
producido avances en materia de se-
guridad, infraestructura y de desarro-
llo. El proceso de desmovilización,

desmilitarización y reinserción de las
antiguas milicias sigue su curso; la
creación, entrenamiento y equipación
del nuevo ejército afgano y de la po-
licía se encuentra a un 80 %; las 4 fa-
ses de expansión de ISAF han termi-
nado, y los Equipos de Reconstruc-
ción Provincial (PRT) siguen
realizando su labor por todo el terri-
torio.

Más de 4.000 km. de carreteras han
sido construidos, la rehabilitación del
sistema de energía eléctrica en el no-
reste ha avanzado considerablemente
y se ha incrementado el acceso a la
misma en muchas áreas rurales del
país. Más de un tercio de la pobla-
ción ya tiene acceso a agua potable.
Sólo en el año 2007, las naciones
participantes en ISAF han completa-
do 1.080 proyectos de cooperación
cívico-militar. Desde su fundación, el
Programa de Solidaridad Nacional
(NSP) han permitido que dos tercios
de las comunidades afganas (20.000
pueblos) hayan recibido ayuda y fi-
nanciación para proyectos de desa-
rrollo. En una joven nación cuya me-
dia de edad es de 17,5 años2, más de
2.000 escuelas han sido construidas o
reparadas y alrededor de 6,4 millones
de niños (incluyendo 1,5 millones de
chicas) han sido escolarizados.
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1En octubre de 2004 se celebraron en Afganis-
tán las primeras elecciones democráticas de la
nueva era  después de la caída del régimen tali-
bán.
2Fuente: CIA World Factbook.



Desde 2001, el índice de mortali-
dad infantil y de menores de 25 años
ha disminuido a un 26% y un 22%
respectivamente3. En 2001, sólo el
8% de los afganos tenían acceso a al-
guna forma de servicio sanitario;
ahora, más del 80% de la población
tiene acceso a cuidados médicos4.

Pero a pesar de todos los progresos
alcanzados, todavía permanecen mu-
chos retos y objetivos por alcanzar,
principalmente por parte de OTAN-
ISAF, de la Misión de Naciones Uni-
das para Afganistán (UNAMA) y de
otros actores internacionales.

A primera vista, la comunidad in-
ternacional no ha alcanzado ninguno
de sus objetivos de eliminar una red
terrorista que amenaza su propia se-
guridad, y de crear un Afganistán es-
table y viable en el que los afganos
puedan encabezar con éxito un pro-
yecto de consolidación del Estado. 

Existe una gran complejidad en los
desafíos que debe afrontar el país: la
distribución de la ayuda, el elevado
nivel de pobreza de la población, el
narcotráfico, el aumento de las accio-

nes insurgentes, el refugio de la in-
surgencia en Pakistán, la corrupción
de los gobernantes y la ineficacia de
las instituciones, la mejora del Estado
de derecho, etc. Y aunque todas estas
cuestiones son fundamentales para
alcanzar los objetivos deseados, el te-
ma de la seguridad se ha convertido
sin duda en el núcleo central del pro-
blema, tanto para los afganos como
para la comunidad internacional.

Por otra parte, la OTAN debe re-
solver las discrepancias internas crea-
das por la actitud de ciertos países de
ISAF de efectuar “reservas naciona-
les”, tomando sus propias decisiones
militares y políticas que limitan gra-
vemente su capacidad de acción.

La comunidad internacional se está
dando cuenta de que la solución al
problema de Afganistán no puede re-
sidir sólo en acciones de carácter mi-
litar, sino que es necesaria la inclu-

sión de acciones políticas integradas
con las anteriores. Con la participa-
ción de todos los actores, incluida
una futura negociación con los taliba-
nes, es preciso reconstruir un consen-
so regional en el que Estados Unidos
y Europa, incorporando a Pakistán,
Irán y la India, reconozcan su corres-
ponsabilidad en la consecución de la
paz, la estabilidad y el desarrollo de
Afganistán.

Ante este panorama, el futuro de
Afganistán se presenta incierto y la
evolución de la situación podría con-

ducir a varias posibilidades. Una de
ellas consistiría en que se produjese
una mejora de la situación mediante
la acción integrada de medidas de ca-
rácter político y militar, se lograse
neutralizar a los insurgentes, se con-
trolara todo el territorio antes del año
2013 y se fuesen cumpliendo las pre-
visiones del Pacto de Afganistán5.
Por el contrario, la opción más pesi-
mista sería aquella en la que se alcan-
zase un progresivo deterioro de la si-
tuación desde el punto de vista de la
seguridad y de los proyectos de coo-
peración, se produjese el correspon-
diente fracaso de la comunidad inter-
nacional y, finalmente, apareciera el
anuncio de algunas naciones de reti-
rar sus tropas.

Mientras que la guerra de Irak pro-
bablemente se basó en algunas con-
cepciones infundadas, la de Afganis-
tán fue algo necesario e inevitable a
raíz de los atentados terroristas del 11
de septiembre de 2001. Aparte de una
tragedia para el pueblo afgano, sería
una temeridad política sin parangón
que Occidente, por falta de compro-
miso y de previsión, dilapidara los
éxitos alcanzados hasta el momento
en Afganistán. Estados Unidos y Eu-
ropa tendrían que pagar un precio
inaceptablemente elevado y el futuro
de la OTAN estaría en peligro.

VALORACIÓN DE LA
SITUACIÓN

La misión para estabilizar Afganis-
tán está tambaleándose. Aunque se
obtuvo un rápido éxito en el derroca-
miento del gobierno Talibán, pasando
por una nueva constitución, y la elec-
ción democrática de un presidente y
un parlamento, el camino a la recons-
trucción, reconciliación y al desarro-
llo institucional está siendo dificulto-
so. A pesar del significante incre-
mento del número de tropas
extranjeras; del aumento de la capaci-
dad del ejército y de la policía afga-
na; y de la ayuda a Afganistán; la
violencia, inseguridad y la produc-
ción de opio han aumentado dramáti-
camente, y la confianza de los afga-
nos en su gobierno y en sus socios in-
ternacionales está en el nivel más
bajo. Además, el año 2007 junto con
el primer semestre del 2008 ha sido
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3Fuente: Afghanistan Themes (US)
4Fuente: Internacional Monetary Fund Country
Report nº 08/73, 2008.
5El “Pacto de Afganistán” trata de un exhausti-
vo plan quinquenal por el que la comunidad in-
ternacional se compromete a ayudar a recons-
truir el país. Fue adoptado en la Conferencia de
Londres celebrada en enero de 2006 con repre-
sentación de aproximadamente 70 países. 

Niñas afganas en un aula.



el período donde se han producido un
mayor número de bajas en las fuerzas
internacionales y afganas.

La amenaza más inmediata para
Afganistán proviene de los grupos in-
surgentes anti-gobierno y anti-coali-
ción que han crecido considerable-
mente durante los dos últimos años.
El número de incidentes de seguridad
se elevó a 983 en agosto, que es la ci-
fra más alta desde la caída de los tali-
banes en 2001 y representa un au-
mento del 44% en comparación con
el mismo mes en 20076. Si bien los
enfrentamientos armados entre las
fuerzas de seguridad afganas e inter-
nacionales, por un lado, y los insur-
gentes, por el otro, han seguido au-
mentando en número e intensidad,
los ataques asimétricos llevados a ca-
bo por los insurgentes han aumentado
todavía más. En este deterioro se
pueden detectar tres tendencias: un
mayor interés de los grupos insurgen-
tes en zonas hasta ahora estables; una
planificación más compleja de las
operaciones de los insurgentes, en
particular de los ataques asimétricos;
y un aumento de las víctimas morta-
les entre la población civil.

Aunque la insurgencia continúa
siendo más intensa en el sur y el este
del país, donde tradicionalmente se
ha hecho sentir con más fuerza, su in-
fluencia se ha intensificado en zonas
que antes eran relativamente tranqui-
las, como las provincias más cerca-
nas a Kabul. La capacidad para llevar
a cabo operaciones en la capital de-
muestra el creciente uso de tácticas
avanzadas por parte de los insurgen-
tes. Al mismo tiempo, aunque los in-
surgentes han sido capaces de come-
ter ataques a gran escala, el número
total de incidentes de seguridad en la
capital ha disminuido, lo que refleja
el aumento de la capacidad de las
fuerzas de inteligencia y de seguridad
afganas.

La tendencia observada en las tác-
ticas de la insurgencia en 2007, desde
los enfrentamientos armados con las

fuerzas de seguridad hasta los ata-
ques de carácter asimétrico, ha conti-
nuado y se ha intensificado en 2008,
dando lugar a un aumento drástico
del número de víctimas mortales en-
tre la población civil. De las más de
3.800 víctimas de la violencia rela-
cionada con la insurgencia hasta fina-
les de julio, más de una tercera parte
eran civiles. En gran medida este
cambio puede atribuirse a un número
limitado de ataques que se han salda-
do con muchas muertes en zonas con
una alta densidad de población civil,
como el ataque contra la Embajada
de la India en Kabul7. También se ha
registrado un número cada vez mayor
de víctimas mortales entre la pobla-
ción civil a causa de las operaciones
llevadas a cabo por las fuerzas de se-
guridad afganas e internacionales.

Otra tendencia preocupante es el
marcado aumento de los ataques
perpetrados contra el personal, los
convoyes y las instalaciones de asis-
tencia humanitaria. En 2008 ha habi-
do más de 120 ataques contra pro-
gramas humanitarios y de desarro-
llo, en los que han muerto 30
trabajadores de asistencia humanita-
ria y 92 han sido secuestrados. Al
menos 22 convoyes contratados por
el Programa Mundial de Alimentos
fueron atacados, destruidos o saque-
ados. También han continuado los
ataques contra escuelas. Entre enero
y agosto de 2008, se denunciaron in-
cidentes en 113 escuelas, de las cua-

les 47 fueron quemadas y 12 sufrie-
ron ataques.

La situación de inseguridad ha en-
torpecido la ejecución del mandato
de UNAMA. Las cifras aportadas por
el Gobierno de Afganistán indican
que 12 distritos están completamente
fuera de su control. El Departamento
de Seguridad de las Naciones Unidas
ha calificado aproximadamente 90 de
los 400 distritos como zonas de ries-
go extremo. A las dificultades de ac-
ceso se suman las tácticas de agre-
sión empleadas por la insurgencia pa-
ra aislar los principales centros
provinciales. Así pues, incluso algu-
nas zonas en que la situación de se-
guridad es menos preocupante, son
cada vez más inaccesibles para las
Naciones Unidas, el Gobierno y los
agentes no militares.

Por otro lado, el ejército nacional af-
gano ha seguido mejorando y el núme-
ro de efectivos que lo integran ya es
superior a 62.000. Otro paso importan-
te se dio el 30 de agosto de 2008,
cuando las fuerzas de seguridad de Af-
ganistán, con el ejército nacional al
frente, asumieron las principales fun-
ciones de seguridad de Kabul.

La reforma y reconstrucción de la
policía nacional afgana ha sido más
lenta y ha arrojado resultados menos
satisfactorios. Se calcula que aproxi-
madamente sólo un 70% de los
82.000 efectivos que integran la fuer-
za está en servicio activo. No obstan-
te, siguen existiendo graves deficien-
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6Datos del Informe del Secretario General de
las Naciones Unidas sobre la situación en Af-
ganistán de 23 de septiembre de 2008.
7El 7 de julio de 2008 un suicida hizo estallar
un vehículo bomba frente a la embajada de la
India en Kabul causando 41 muertos y más de
140 heridos.

Vehículo VAMTAC español de patrulla.



cias en relación con la capacitación y
el equipamiento de sus miembros.
Dado que la policía nacional es la
única fuerza de seguridad con una
presencia constante en las comunida-
des de todo el país, sus deficiencias
tienen graves consecuencias. Una
fuerza policial débil, ineficaz o que
no cuenta con la confianza de la po-
blación constituye un obstáculo para
adoptar medidas eficaces contra la in-
surgencia, combatir la delincuencia,
garantizar el respeto por el estado de
derecho, instaurar una presencia gu-
bernamental estable en provincias
inestables y velar por la seguridad y
accesibilidad de las principales vías
de comunicación. La presencia de la
policía de fronteras en algunas partes
importantes de las mismas es prácti-
camente inexistente y los agentes no
pueden impedir el contrabando y el
tráfico de drogas a gran escala.

Actualmente muchos afganos están
dudando de la dirección que está to-
mando su país y están perdiendo la
confianza en la capacidad de su ejér-
cito y de las fuerzas de ISAF para
protegerlos de los talibanes. También
sienten la frustración de ver la inca-
pacidad del gobierno central de Kar-
zai de extender su autoridad a todo el
territorio afgano.

En relación con la lucha contra los
estupefacientes se ha producido una
disminución del 19% del cultivo de
opio y del 6% de la producción8. El
aumento del número de provincias
que no cultivan adormidera registra-
do en el último año significa que más
de la mitad de las 34 provincias del
Afganistán están libres de dicho cul-
tivo. Por lo tanto, la producción de
adormidera ya no es un fenómeno na-
cional, sino que está más bien con-
centrada en las zonas donde los gru-
pos de insurgentes y de delincuencia
organizada son especialmente acti-
vos. Actualmente, el 98% del opio
afgano se cultiva en siete provincias
meridionales y sudoccidentales: Fa-
rah, Helmand, Kandahar, Nimroz,
Uruzgan y, en menor medida, Day
Kundi y Zabul. En contraste con esos

logros, en 2008 ha aumentado el ren-
dimiento de los cultivos y sólo se ha
logrado erradicar el cultivo en 5.480
hectáreas, frente a la meta fijada de
50.000 hectáreas.

Al igual que la mayoría de las so-
ciedades que han emergido después
de un conflicto, Afganistán ha expe-
rimentado un período de rápido creci-
miento económico con una tasa de
inflación de un solo dígito; sin em-
bargo, continúa siendo uno de los pa-
íses más pobres del mundo. Con una
renta per capita de sólo 377 USD en
2007, la mayoría de los afganos vi-
ven con menos de un dólar al día.

En Afganistán sigue habiendo gra-
ves deficiencias en la esfera de los
derechos humanos a causa de las re-
percusiones de la intensificación del
conflicto para los civiles, un entorno
de impunidad generalizada, la falta
de impulso oficial para el proceso de
justicia de transición, la debilidad del
sistema judicial y las amenazas con-
tra los medios de información por
parte de actores estatales y no estata-
les. 

El entorno de impunidad perpetúa
la idea de que la delincuencia y el
abuso de poder son aceptables. Esto
socava los esfuerzos dirigidos a de-
fender el estado de derecho, incluido
el resarcimiento de las víctimas de
violaciones de los derechos humanos,
así como el acceso a procedimientos
judiciales justos y dignos de crédito.

En relación con la violencia de gé-

nero, la violencia sexual contra las
mujeres y los niños son comunes. En
la administración de justicia, la cul-
pabilidad de las mujeres que han sido
víctimas de la violencia y la discrimi-
nación por motivos de género en la
aplicación del derecho consuetudina-
rio continúa siendo motivo de gran
inquietud.

En el tema de protección civil, en
los ocho primeros meses de 2008 se
registraron un total de 1.445 bajas ci-
viles, lo que representa un aumento
del 39% de las registradas en el mis-
mo período en 2007. De éstas, el
55% se atribuyó a los ataques perpe-
trados por elementos antiguberna-
mentales, el 40% a las fuerzas progu-
bernamentales y el 5% a agentes des-
conocidos9. La mayoría de las bajas
civiles atribuidas a los elementos an-
tigubernamentales son resultado de
actos de suicidio y ataques con arte-
factos explosivos improvisados. Cabe
señalar, que los ataques aéreos siguen
siendo la causa del mayor porcentaje
de bajas civiles atribuidas a las fuer-
zas progubernamentales.

La situación humanitaria está em-
peorando. Entre los problemas más
acuciantes de hoy está la peligrosa si-
tuación de la seguridad alimentaria
que afecta hasta una sexta parte de la
población, causada por la actual se-
quía y agravada por los altos precios
mundiales de los alimentos y las re-
percusiones del conflicto para el ac-
ceso a la ayuda humanitaria. Como
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8Datos de la publicación “Afganistán Opium
Survey” de 2008 de la Oficina de Naciones
Unidas contra la droga y el delito (ONUDD).
9Fuente:UNAMA.

Familia afgana completa.



consecuencia de la sequía, se estima
que 1,2 millones de niños menores de
5 años y 550.000 mujeres embaraza-
das y madres lactantes corren un alto
riesgo de malnutrición grave.

Desde comienzos del año se han
repatriado más de 200.000 refugiados
afganos, en gran parte procedentes
del Pakistán. El asentamiento y cam-
pamento de refugiados de Jalozai, en
la provincia noroccidental fronteriza
del Pakistán, que llegó a albergar a
unos 100.000 refugiados, se cerró en
mayo de 2008. La gran mayoría re-
gresó al este del Afganistán. Muchas
familias repatriadas fueron desplaza-
das una vez más, ya que no pudieron
regresar a sus hogares debido a la in-
seguridad reinante, las difíciles con-
diciones socioeconómicas o las con-
troversias relativas a la propiedad de
la tierra.

La situación general relativa a los
desplazados internos dentro de Afga-
nistán también se ha deteriorado. El
conflicto armado en la región meri-
dional, las luchas étnicas en las regio-
nes de Behsud y las posibles conse-
cuencias de la sequía en las regiones
del norte (Faryab, Jowzjan y Sar-i-
Pul) y el oeste (Badghis y Ghor) del

país, han dado lugar a nuevos despla-
zamientos de miles de afganos.

REVISIÓN ESTRATÉGICA 

Los Estados Unidos y las fuerzas
de ISAF están atravesando un mo-
mento crítico. La estrategia y medi-
das a emplear en Afganistán están ac-
tualmente siendo revisadas en varios
países y en el Cuartel General de la
OTAN. Entre los aliados el reparto
de la carga y del esfuerzo en la mi-
sión se considera crítico en términos
de recursos comprometidos y de opi-
nión pública. Un fallo en la misión
ISAF en Afganistán podría dañar las
perspectivas futuras de la OTAN.

Aunque el apoyo internacional para
la misión en Afganistán continúa su
curso, algunas naciones creen que la
misión está fallando. Varios países de
la OTAN están vacilando en el com-
promiso de sus tropas. Gran Bretaña,
Dinamarca y Polonia han aumentado
el número de tropas este año, y Cana-
dá, Australia y Holanda continúan
participando en las acciones más du-
ras y peligrosas en el sur. Al mismo
tiempo, una fuerte oposición pública
a la guerra en Afganistán ha crecido

en Canadá, Holanda y Alemania, en-
tre otros, amenazando la cohesión de
la coalición en los próximos años. El
debate sobre aportar más fuerzas o
retirarse es intenso en algunos países.
Estados Unidos y la OTAN piden a
España, Alemania y a otros países
que flexibilicen las reglas de enfren-
tamiento para poder entrar con más
facilidad en combate. España tiene
alrededor de 800 efectivos en la zona
oeste liderando una Base de Apoyo
Avanzado en Herat (FSB) y un Equi-
po de Reconstrucción Provincial
(PRT) en la provincia de Badghis.

En la OTAN se especula con la ne-
cesidad de contar con un mando uni-
ficado ISAF-USA y un despliegue
masivo de efectivos. Pero antes que
discutir sobre la cantidad, se tendría
que analizar un uso diferente de la
ayuda al desarrollo, fortalecer el go-
bierno y negociar. El general británi-
co Richard Dannatt afirmó en sep-
tiembre que la mayoría de la gente
que combate con los talibán “lo ha-
cen por razones financieras, sociales
o tribales” y que no se les puede me-
ter a todos en el mismo saco, “porque
un día necesitaremos tratar con
ellos”. La estrategia de la OTAN no
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debe consistir en matar talibanes, si-
no en ganarse la confianza de la po-
blación local mediante el desarrollo
de un modelo de forma de gobierno
eficaz10.

Por su parte España reclama una
revisión de la estrategia con lealtad y
claridad. La revisión que propone se
articula en cinco propuestas11:

– Acelerar la transferencia de res-
ponsabilidades de los afganos en ma-
teria de seguridad.

– Mejorar la coordinación de las
organizaciones internacionales que
actúan en Afganistán bajo liderazgo
de Naciones Unidas.

– Evitar a toda costa las bajas civi-
les.

– Ser más exigentes con las autori-
dades afganas en la lucha contra la
corrupción y el crimen organizado.

– Lograr una mayor coordinación
entre la misión ISAF, bajo mando de
la OTAN, y Libertad Duradera dirigi-
da por Estados Unidos.

Un mínimo compromiso interna-
cional en el área económica, política
y militar, traería el riesgo de despilfa-
rrar los avances recientes logrados.
Aunque los talibanes no retornasen al
poder, el gobierno afgano debería en-
focar el conflicto mejorando la segu-
ridad en cualquier parte del país e in-
crementando su capacidad para pro-
porcionar servicios públicos e
infraestructuras. El crecimiento eco-
nómico probablemente sería bajo y
Afganistán debería permanecer de-
pendiente de la asistencia internacio-
nal. Por el momento, el gobierno del
país, es improbable que pueda desa-
rrollar unas instituciones competen-
tes, evite la expansión del comercio
de droga, o cree una democracia sos-
tenible. Además, limitar el propósito
de la misión podría acelerar la ten-
dencia en muchos países de la OTAN
en promover la disminución de su ni-
vel de compromiso. En pocas pala-

bras, mínimos esfuerzos significa mí-
nimo progreso y a largo plazo un
continuo deterioro de la misión en
Afganistán.

Si las fuerzas internacionales son
empujadas a abandonar Afganistán,
el frágil gobierno afgano caería y de
nuevo se produciría la situación de
un Estado fallido donde los talibanes
u otros grupos ganarían el control de
varias áreas e incluso lucharían entre
ellos produciéndose confrontaciones
internas.

Llegados a este punto, una solución
estratégica razonable sería la revitali-
zación y el redoble del esfuerzo de la
comunidad internacional en volver a
una visión compacta de Afganistán.
Los Estados Unidos y el resto de paí-
ses de ISAF deberían concentrar sus
esfuerzos en vencer a la insurgencia,
propiciar un desarrollo económico y
construir un gobierno afgano compe-
tente y eficaz.

EVOLUCIÓN DE LA
SITUACIÓN

Después de valorar la situación y
haciendo un análisis prospectivo a
medio plazo (5 años), el conflicto de
Afganistán podría desembocar en las
dos posibilidades siguientes:

Escenario A.- Mejora progresiva
de la situación. ISAF consigue dismi-
nuir la capacidad de acción de los
talibanes y controlar la mayor parte
del territorio. Mejora de la situación
económica y de la gobernabilidad del
país. Se inician contactos a nivel po-
lítico con actores regionales (Irán,
India y Pakitán) y con los líderes de
los talibanes moderados en busca de
una solución efectiva y duradera del
conflicto.

Para que se produzca este escenario
es imprescindible que se cumplan prin-
cipalmente los siguientes requisitos:

– Aumento de la cohesión y coor-
dinación internacional de forma que
exista una unidad de mando y de cri-
terio en la operación ISAF, tanto a
nivel operativo como de actuación de
los Equipos de Reconstrucción Pro-
vincial.

– Que la OTAN esté dispuesta a
mantener su compromiso militar, sin
reservas nacionales, y sobre todo que
Alemania y Francia renuncien a par-

ticipar estableciendo condiciones es-
peciales.

– Mejora en el entrenamiento y
equipación del ejército y policía afga-
na que les capacite para participar de
forma efectiva en el planeamiento y
en la lucha contra los insurgentes, en
la erradicación del cultivo de la droga
y en la creación de un clima de esta-
bilidad interna. Además es necesario
que exista una mayor y mejor inte-
gración del ejército afgano con las
fuerzas internacionales.

– Que las operaciones militares
causen el menor número de víctimas
civiles posibles, implantándose a ni-
vel OTAN un fondo de compensa-
ción en caso de muerte de civiles, he-
ridos y de daños a la propiedad parti-
cular.

– Que se incremente el alcance, ca-
pacidad y legitimidad del gobierno
afgano.

- Que exista un sistema judicial
efectivo y justo que, entre otros co-
metidos, defienda y juzgue la viola-
ción de los derechos humanos.

– Incremento de la inversión y de-
sarrollo, especialmente en la industria
e infraestructura de aquellas regiones
que necesitan un medio alternativo al
cultivo del opio y en las provincias
del sur que se encuentran muy desa-
tendidas.

– Realizar esfuerzos diplomáticos
para que se reduzca el sentimiento de
antagonismo entre Afganistán y Pa-
kistán y para que este país no sirva de
refugio y de foco de cultivo de los ta-
libanes.

– Desarrollar una estrategia política
con Irán que incluya la posibilidad de
que el régimen de Teherán colabore
en el proceso de estabilización de Af-
ganistán.

– Establecer un consenso a nivel
regional en el que Estados Unidos y
Europa, incorporando a Pakistán,
Irán y la India reconozcan su corres-
ponsabilidad en la consecución de la
paz, la estabilidad y el desarrollo de
Afganistán12.

Escenario B.- Deterioro progresivo
de la situación y fracaso de la comu-
nidad internacional.

Que se produzca este escenario es
más improbable que el anterior y
además se deberían dar unas circuns-
tancias muy especiales.
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10Del artículo “Oportunidades en el nuevo es-
cenario afgano”, Juan Garrigues, Investigador
del Progrema de Paz y Seguridad, FRIDE.
11Propuestas emitidas  por la Ministra de De-
fensa Española  Carmen Chacón el 17 de no-
viembre de 2008 en el Congreso de Diputados.
12Artículo “Afganistán y el futuro de la
OTAN”, 7 enero 2008, El País.com,  Joschka
Fischer , Ministro de Relaciones Exteriores
alemán (1998-2005).



Si no se consigue controlar la situa-
ción desde el punto de vista de la se-
guridad, tampoco los proyectos de
cooperación y ayuda al desarrollo po-
drían llevarse a cabo, con lo que el
nivel de vida no mejoraría y la pobla-
ción se volvería cada vez más en con-
tra de la presencia de las fuerzas in-
ternacionales. Los éxitos parciales de
los talibanes atraerían a nuevos com-
batientes y propiciarían mayor finan-
ciación. Los atentados aumentarían la
sensación de inseguridad impidiendo
la recuperación económica. Para en-
frentarse a la creciente presión de los
talibanes las fuerzas de ISAF tendrí-
an que emprender combates cada vez

más intensos produciéndose un au-
mento de las bajas en la fuerza inter-
nacional y, consecuentemente, un re-
chazo cada vez mayor en las socieda-
des europeas que presionarían a sus
gobiernos para replegar las tropas.
Estos combates causarían sin duda
destrucciones de vidas y bienes de ci-
viles afganos, como ya ha sucedido
en las provincias del sur, lo que pro-
vocaría una mayor desafección de la
población hacia la presencia interna-
cional y una creciente protesta de los
países islámicos, amén de servir co-
mo argumento a los radicales islamis-
tas para reclutar nuevos terroristas. 

Este escenario podría evolucionar
hacia una situación en la que los tali-
banes controlasen amplias zonas del
territorio afgano, incluso todas las

provincias del sur y el este del país,
produciéndose una división de facto
del territorio. Los talibanes no se
conformarían probablemente con eso
e intentarían extender sus acciones
desde esta extensa base hacia Kabul
y el resto del país. Probablemente en
este caso algunas naciones retirarían
sus tropas acuciadas por su opinión
pública. Los líderes regionales - o al-
gunos de ellos - cesarían en su apoyo
al gobierno central con lo que la si-
tuación política de Hamid Karzai se
volvería insostenible. Afganistán vol-
vería a una guerra civil como la que
enfrentó a diversas facciones antes de
la llegada de los talibanes en 1996, es

decir, a una situación caótica en la
que la presencia de ISAF carecería de
sentido. 

El fracaso de la OTAN en Afganis-
tán tendría repercusiones muy impor-
tantes en el equilibrio internacional y
en el seno de la propia organización,
y daría alas a los radicales islamistas
que podrían atraer hacia su campo a
amplísimas capas de la población de
los países islámicos, agravando el
creciente enfrentamiento entre éstos
y Occidente. El no poder derrotar a la

ideología y fuerza de los talibanes su-
pondría una señal de derrota estraté-
gica contra el extremismo global y
contribuiría a fortalecer los movi-
mientos de terroristas internacionales
en la región y globalmente. No sólo
fallaría la estabilidad de Afganistán
con la preparación de terreno para un
nuevo refugio seguro de Al Qaeda en
el país, sino que también incrementa-
ría la inestabilidad en Pakistán13.
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13El informe de la “National Intelligence
Agency  (USA)” emitido en  julio de 2007 so-
bre amenazas terroristas, señala que grupos Ta-
libán y de Al Qaeda han establecido refugios
seguros en el interior de Pakistán desde donde
planean y organizan los ataques en Afganistán,
Pakistán y otros lugares del mundo.




